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Muchos de los lectores de España 
Evangélica, unos personalmen­
te, y otros por mis anteriores ar- 

I  tículos escritos en las columnas de este 
nuestro querido periódico, me conocen 
ya perfectamente.

Dada mi procedencia jesuítica, a nadie 
' se le ocultará que habiendo sido anterior- 
I mente católteorromano, ordenado de Me* 
I Dores por la Iglesia romana, y habiendo 
I pertenecido a la Compañía de Jesús va- 
I lios años, a nadie se le ocultará, repito, 
I la sorpresa y escándalo que significaría 
I para iodos ver que me despojaba de la 
I  sotana, que me casé por la Iglesia romana, 
I que bauticé a mis hijos por la Iglesia ro­
mana, y que, por fin, abandono definiti­
vamente a la Iglesia romana para conver- 

I lirme al Protestantismo.
Quiero, pues, escribir cuatro lineas que 

I  sirvan de explicación ligerjsima de mi 
I  conducta y también de provecho a mu- 
I dios.

Además, soy joven, y a pesar de ser jo- 
I ven y de gozar de salud, voy a ser franco; 
teugo miedo, mucho miedo, pues no se 

I  me ocuita que la muerte es como un la- 
Idi6n, que acecha siempre, y antes que 
sobre mi caiga, cuando menos lo espere, 
quiero aclarar puntos, pues tengo seres 
para mi muy queridos, sangre de mí san­
are, pedazos del alma mia. Quiero que 
estos seres tan amados de mi corazón, 

I cuando el día de mañana lleguen a ser 
jliombres. si es que yo no vivo, sepan juz- 
I gorme, sepan a qué atenerse, sepan de- 
jlenderme diciendo a cuantos les moles- 
jten: <Mi padre, mediante la gracia de 
IDios, supo volver siglos atrás y buscar y 
labrozar la pureza y sencillez religiosa de 
[sus lejanos abuelos, de sus primeros pa- 
jí/resdel Cristianismo. Sino está enterrado 
I en sagrado, nada absolutamente nos im- 
Iporta. No es la tierra la que hace sagra- 
idos los cuerpos, sino los cuerpos redimi- 
Idos y bañados en la sangre de Cristo 
Ihacen sagrada la tierra', aunque los cuer- 
jpos caigan sobre un muladar. El amor de 
jCristo juntará, lo que los hombres en sus 
|olios decretan separar».

Esto es lo que mis hijos quiero que se- 
|Psn sentir y decir el día de mañana.

Para demostrar esto, ya que a todos 
jiumbién a un mismo tiempo aprovecha, 
jes por lo que escribo estas lineas.

Asi, si me muero, ya queda escrito. 
Quiero dejar desterrada la incertidum-

bre en todos, y quiero dejar convenci­
miento y paz a los que más amo.

Nosotros católicos protestantes ¿somos 
de Cristo o somos unos parias.en ei orden 
religioso, unos hijos del infierno, unos 
inventores, unos advenedizos?

O, por el contrario, ¿somos discípulos 
amantes de Cristo, fieles seguidores de 
las Sagradas Escrituras?

La Iglesia romana repite hasta la sacie­
dad que ios protestantes somos hijos del 
infierno, enemigos de Cristo. Acusan al 
Protestantismo de haber inventado hace 
cuatro siglos una religión, un sistema re­
ligioso nuevo, extraño e inmoral, comple­
tamente opuesto a Cristo y a su Iglesia 
romana.

La gran pesadilla de la Iglesia romana 
es ei Protestantismo, la gran sombrafaíf- 
dica, acusadora y retante, que se yergue 
con fuerza invencible ante la Compañía 
de Jesús, ante ios jesuítas, sin que éstos 
logren con todos sus titánicos esfuerzos 
hacer desaparecer.

Ni ateos, ni potiteistas, ni libertinos, ni 
jugadores, ni lupanares, ni casas de jue- 
go.inquieta ni asusta a la Iglesia romana, 
en general, ni a la Compañía de Jesús en 
particular.

Ellos saben muy bien que en esos sitios 
se engendran almas asustadizas, concien­
cias idiotas, que a la larga o a la corta, 
envueltas por el humo de sus deprava­
ciones, vienen cegadas y asustadas de sí 
mismas, buscando el alivio de tas indul­
gencias, el remedio de los jubileos plení­
simos, y el remedio para todas las cosas 
del desprendimiento de bienes para la 
llamada mayor gloria de Dios, y positiva 
ventaja de los hombres en manos de los 
Obispos y Superiores de Órdenes reli­
giosas.

Por eso esta clase de personas, esta 
clase de conciencias, le inquieta poco a 
la iglesia romana, antes al contrario, le 
agrada.

Sin embargo, Iglesias protestantes, al­
mas protestantes, o lo que es lo mismo, 
almas y conciencias pensantes y cons­
cientes del bien y de la moral, llenas de 
fe en Cristo, que en Él tan sólo tienen 
puesta su confianza y no en los hombres, 
como no son conciencias asustadizas que 
se dejen manejar como muñecos autóma­
tas, según la habilidad del mecánico ro­
mano, la Iglesia de Roma les declara su 
odio y su guerra sin cuartel.

La Iglesia romana quiere muñecos y 
no quiere hombres.

El Protestantismo, ai querer hombres 
para Cristo, no quiere muñecos para si.

Absurdas, necias y completamente fal­
sas y gratuitas son las acusaciones todas 
que la Iglesia romana lanza contra el Pro­
testantismo.

Ei Catolicismo protestante es el Cato­
licismo cristiano de ios tiempos apostó­
licos, idéntico en BU pureza de doctrina, 
idéntico en la sencillez de su culto y de­
vociones.

Todos conocemos a Lutero, el gran 
hombre que unificó y dió cuerpo, vida y 
forma al Protestantismo, a la general pro­
testa en que vivfa la Cristiandad hada ya 
siglos, y le siguió y secundó más de me­
dia Europa.

Es muy importante y es preciso repe­
tirlo hasta la saciedad; la actitud de Lu­
tero puede compendiarse en estas pala­
bras:

<Qucremos y  debemos ser lo que fue- 
roriK

Digo, repetid esto hasta la saciedad en 
nuestras revistas y en nuestros púlpitos, 
porque es precisamente io que la Iglesia 
romana hace resaltar a cada instante y 
repite hasta la saciedad en sus púlpitos. 
Que Lutero, al inventar su religión, no 
iba a llevar él solo, más razón que toda 
la Iglesia de dieciséis siglos atrás.

Esta argucia es de mucho peso para 
muchas almas criadas en el romanismo. 
Se hace preciso que sin desperdiciar oca­
sión, a cada instante pulvericemos este 
equivoco facilisimo de desbaratar. Lleva­
ría paz y gran luz a muchas, a muchísi­
mas almas temerosas e indecisas.

Lutero, con su reforma, con su protesta, 
no inventó absolutamente nada. Con un 
poco de fijeza e imparcialidad se obser­
vará que su actitud fué todo lo contrario, 
atacar, declarar la guerra, cortar, cerce­
nar, destruir (que es precisamente todo 
lo contrario de inventar), matar, destruir, 
repito, todas las absurdas y modernas 
invenciones de dogmas y decretos doctri­
narios, de la realidad de verdad, inven­
tora Iglesia romana.

Roma inventó el purgatorio. Roma in­
ventó las indulgencias y los jubileos. 
Roma inventó la confesión auricular. 
Roma inventó la transubstanciación. Ro­
ma inventó ei culto a las imágenes y a 
la Virgen.
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¿Estos Inventos los inventaron, los co­
nocieron, los promulgaron los Apóstoles, 
la primera generación cristiana? No, por 
cierto.

Pues estas modernas invenciones, y 
otras muchas más modernísimas aún, de 
ayer mismo, la Concepción sin Pecado 
Original de la Virgen María y la Infalibi­
lidad de los Papas es lo que el Protestan­
tismo no admite, ni quiere reconocer, 
precisamente por eso, porque todas estas 
cosas son humanas invenciones de ayer.

Queremos vivir fría, sencilla y cristia­
namente, como vivieron nuestros prime­
ros hermanos, que en épocas más crueles 
y diílclles que la nuestra, pudieron y su­
pieron vivir, noble y santamente, sin ne­
cesidad de estas modernísimas cosas.

Como ves, lector amable, el Protestan­
tismo no inventa, rechaza, que no es lo 
mismo.

A Lulero, y a todo sincero protestante, 
no le inquieta la conciencia, ni nos asalta 
la inquietud y remordimiento al pensar 
en esa mal llamada soberbia personal 
(de lo que nos acusa la ^humilde Iglesia 
romanat). ¿Tan sabios y santos somos 
los protestantes, que hemos de llevar nos­
otros tazón sobre tantos doctores y Papas 
de Roma?

Esta idea no nos inquieta, francamente 
lo digo.

Lo único que asalta nuestra conciencia 
a cada instante es el no considerarme yo 
frente a frente de todos esos doctores de 
Roma (¡qué miedol, y líbreme Dios), sino 
el considerar a todos esos doctores de 
Roma, frente a frente, a los Apóstoles 
todos, a la primera generación cristiana, 
y, sobre todo, frente al Gran Apóstol 
Pablo.

Entonces si, lector querido, todos los 
protestantes a una, y yo, a solas en el 
tribunal de mi conciencia, me pregunto: 

¿Cómo es que San Pablo de un modo 
claro y categórico nada dice de estas co­
sas tan imprescindibles, según la moder­
na Roma, para la eterna salvación?

¿Cómo es que el gran Apóstol Pablo, 
que no se le escapa ni el pequeño detalle 
de aconsejar a su discípulo Timoteo que 
bebiese un poco de vino por asi conve­
nirle a la salud corporal, pudo callar co­
sas tan excelsas y  sublimes que a la eter­
na salud de todos convenia?

¿Es que San Pablo, confundador y pro­
pulsor del Cristianismo, es también como 
yo, menos sabio y santo que los doctores 
y Papas de la tan sublimada Roma?

¿Es que Pablo, como yo, era menos 
digno de inspiración por parte del Espí­
ritu Santo, que no se dignó revelar a él 
cosas que, en cambio, reveló a un Ino­
cencio II y III, a un Alejandro VI, a un 
Pió IX, con sus sucesivas cortes de Obis­
pos y Cardenales, llenos de pecados y de 
humanas ambiciones?

Poco o nada, según la <humilde Iglesia 
romana», seremos los protestantee o seré 
yo ante el Vaticano. Pero, lectorquerido, 
mucho menor e insignificante, pese a su 
aparente y ficticia grandeza, es el Vati­

cano ante las rotas piedras y húmedas 
sepulturas de las Catacumbas; mucho 
menor es el Vaticano ante el Apóstol 
Pablo.

Yo, el ambiente y espíritu doctrinario 
que se respira dentro de las Catacumbas, 
quiero que me unifique y penetre en todo 
mi ser, no la atmósfera falsa y viciada por 
modernas invenciones de <mandamien- 
tos de hombres» y desmedida riqueza y 
exagerado fausto que se respira en el Va­
ticano.

Nosotros los católicos protestantes, yo, 
rechazo con entera tranquilidad de con­
ciencia las argucias, las sutilezas de esos 
doctores reunidos en Cónclave, en Con­
cilio o como sea, aunque su número fuese 
como las arenas del mar.

Yo, aunque mucho mayor fuese mi ig­
norancia y necedad, autorizado me en­
cuentro para lanzar sobre todos ellos esta 
condenación, e s te  anatema de Cristo; 
•Hipócritas', bien invalidáis el Manda­
miento de Dios para guardar vuestra tra­
dición». (Marcos. Vil, V. 6 al 10.)

Con la sencillez y pureza del Evangelio 
me quedo; con lo que de un modo termi­
nante, conciso y Heno de claridad, dijo el 
Apóstol Pablo, me quedo.

Las cosas imprescindibles y rigurosa­
mente necesarias, para la eterna salva­
ción de las criaturas, mi conciencia no 
puede admitir que Cristo y San Pablo las 
expusiesen de un modo obscuro, a modo 
de geroglificos, algo asi como las adivi­
nanzas, los acertijos, cuya solución se 
deja para mañana.

Si asi no puede proceder un hombre 
consciente y serio en cosas trascenden­
tales, mucho menos iba a proceder así. 
Cristo que era Dios, y Pablo confundador 
e Inspirado por el Espíritu Santo.

Asi pensaban los primeros cristianos, 
asi piensan los protestantes, asi pienso 
yo. Mi conciencia está tranquila. Soy de 
Cristo.

Salvador IÑIOUEZ

Q<3EXK3Eí:OEXK3E>K3E«K3E><3E>:iOE>e

La jornada del Evangelio de la 
obra del Cardenal Ferrari.

«Los católicos se han puesto en acción, 
y según dice Guillermo Perrero en un ar­
ticulo recientemente aparecido en La Na­
ción, están, en todas partes, imitando los 
raétodosdemocráticos del Protestantismo. 
Nos alegra verlos salir de los templos a 
respirar un poco de aire puro en las pla­
zas públicas; tal vez asi pierdan el olor a 
incienso que llevan encima.

• Acaban de efectuarlo que ellos llaman 
la «jornada del Evangelio», en la que pu­
sieron en venta 100.000 tomitos que con­
tienen los cuatro Evangelios. Las damas, 
las «dignidades» eclesiásticas y las nu­
merosas Corporaciones católicas de la ca­
pital, se dieron cita aristocrática en el 
teatro Colón, y las brigadas se lanzaron 
por todas partes de la ciudad para vender

los libritos a razón de ¡50 centavos el 
ejempiari

»A1 mismo tiempo repartían un folleto 
titulado . . .  Lo conoce usfcd, que demues­
tra que la palabra evangélica está hacien­
do cosquillas a los católicos, y que la fa­
mosa campaña del Evangelio iba, preci­
samente, en contra de las instituciones y 
personas que, con abnegación, heroísmo 
y te cristiana, se esfuerzan en dar al pue­
blo el Evangelio que no les da, ni puede 
dar, la Iglesia de Roma, porque lo ha ne­
gado, al sustituirlo por doctrinas erróneas 
y ritos paganos.

• Campaña del Evangelio hubiera sido 
llamar a los hombres al arrepentimiento, 
mostrarles los peligros de la vida corrom- 
pida, dirigir sus ataques a los teatros que, 
con sus revistas y escandalosas exhibi­
ciones de «arte» desnudo, corrompen las 
costumbres de millares de espectadores; 
hacer sentir una fuerte protesta contra el 
juego,laliteraturapornográfica,e!alcoho.| 
lismo, la inmoralidad y todos los grandes I 
males sociales que afligen a la sociedad 
en la cual vivimos, y presentar a Cristo 
crucificado como el único remedio eficaz I 
contra todos estos males. Pero eso seria I 
pedir petas al olmo. Una religión touerla I 
y en plena rebeldía con las enserianm 
cristianas, no puede producir esos riquísi­
mos frutos. De modo que la jornada se 
concretó a entonar loores al Pontificado | 
y a combatir y calumniar a los qur- predi­
can el puro Evangelio de Jesucristo.

»Con todo, nos felicitamos de que hayan I 
puesto en venta los cuatro Evangelios, 
a pesar de la forma deficiente en que lo 
han hecho, pues conscientes de que en el 
texto sagrado no hallarían ni un solo ver­
sículo favorable a las prácticas caracte­
rísticas y favoritas del romanismo, han I 
añadido un Apéndice, de más de 60 pági­
nas, con el Ordinario de la Misa, precep­
tos sobre la confesión auricular,oraciones I 
a la Virgen María, a San José, etc., cosas| 
completamente ajenas y aun contiariasa 
la verdadera fe cristiana.

»En el folleto de propaganda ya men­
cionado se dice que los protestantes sue­
len suprimir ciertos pasajes de los Evan-1 
gelios. ¿Cuáles? El articulista no lo dice.l 
ni podría decirlo, pues el Nuevo Testa-1 
mentó impreso por ios protestantes con­
tiene el mismo número de libios, capítu­
los y versículos que el que imprimen los I 
católicos, cosa que cualquiera pucdeven-l 
ficar por si mismo.

Juan C. VARETTO»
(De Puerto Rico Euangélico.)

Se;

La revelación del Padre hecha porCns I 
to introdujo el pensamiento de la 
nidad universal, uno de cuyos resulta os| 
es el movimiento creciente a favor de 
paz entre las naciones.

R

La recompensa de la  persevetanoíM 
empieza en la perseverancia misma,! 
consiste en la fuerza de carácter | 
nos dá.
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Segundo Congreso Evangélico Español Respondiendo.

de la

Organizado por la Alianza Evangélica Española 
BARCELONA —AGOSTO, 1929

Relación de congresistas.
De Barcelona:

1 254. D.® Pascuala Abad.
25. D. José (luinot.
256 D.‘ Carmen Ortells de Guinot.

1 257. Srla. Carmen Guinot.
, D. José Guinot Ortells.

1 259. D.“ Dolores Arnau.
10. Sfta. María Balcells.

1261. D. Samuel López.
52. Srta. Rosalía López.
53. Srta. María Mariblanca.
54. Srta. Carmen Vidas.
55. Srta. Antonia Sagrera.
)6. Srta. Nicolasa Cuello.
57. D. Vicente Gimeno.
S. D.‘ Micaela Vidales dé Gimeno.
)9. Srta. Pilar Gimeno.
'0. Srta. Francisca Poch.

|27I. D.® Eulalia Poch.
1 272. D. Samuel Payne.
1273. D.“ Edeta Payne.
1274. D. Carlos Campo.

’5. D.® Eulalia Campmany de Campo. 
16, D. Jonatán Fragua.

|277. Sita. Elisa Fragua,
18. D. Enrique Angurell.
19. D.'' Lola Boladeras de Angurell.
50, D. Enrique Agraz.

|28I. Sfía. María Agraz.
52. D."' María Pez de Oarau.
G. Srta. Luisa Garau.
14. D. Lázaro Urrutia.
15. D.' Mercedes Agraz de Urrutia.
56. D. Pablo Regojo.

|287. D.‘ Catalina Villalonga.
'18. StSa. Florentina Fernández.
9. D. Antonio Villalonga.

|290. D. Rosendo Cortadellas.
11. D. Pedro Rubio.

|292, D. Laureano Alonso.
• D. Mario Cignoni.

|294. Rdo. Manuel Vargas.
15. D, Bienvenido Fuertes.

D.' Paulina de Fuertes.
|297. D." Emilia R. de Hoppe.

D.'’ Juana M. de Rivera.
D. ‘ Palmira Martínez.

• D. Joaquín Alvarez.
11. D. Oaniel Mir.
®2. Srta. Rosita Mir.
#3. D. José Aroca.
4̂. D. Julio García.
■ D.'' Carmen Serrano.
■ D- Mariano Navarro.
D. Emilio Salas.

^ D, Edmundo Conde.
1®' Srta, Conchita Mir.

IJH' D, Juan José Jimeno. 
fll. D.' Francisca Sopeña.
|  2. Srta. Rosita Ortigüela. 
iL̂ - D- Eugenio Batet.

pictíbnse o espusa evdngílica

314. D.® María Cariada de Batet.
315. D.“ Orosia Vallespín.
316. D. Francisco González.
317. D. Tomás Roca.
318. D.® Josefa Pellira de Roca.
319. Sria. Isabel Roca.
32Ü. Srta. Julia Roca.
321. D. Antonio Barrí.

De Badajoz:
322. D. Lorenzo Eider.

De Cartagena:
323. D. Carlos Langots.

De Valladolld:
324. D. Manuel F. Prego.

.. De Centenillo:
325. D. Raimundo Parrilla.
326. Srta. Federación Parrilla.
327. Srta. Palmira Parrilla.
328. D. Angel Torregrosa.

De Sevilla:
329. Rdo. Patricio Gómez.
330. D, Santos Molina.
331. D. Antonio Jiménez.

De Alicante:
332. Rdo. Frankiin Albricias.
333. D.® Consuelo Lara de Albricias.
334. D. Gregorio Gómez.

De Madrid:
335. Rdo. Enrique Líndegaard.
336. D. Carlos Araujo García.
337. Srta. María Araujo Fernández,
338. D. Julián Saco.
339. D.“ Enriqueta García de Saco.
340. Srta. Carmen del Corte.
341. D.® Marcelina Adezcar.
342. Srla. María Barrio.

Los alojamientos.
¿Ha escrito usted ya a Barcelona soli­

citando su alojamiento? No lo demore, si 
desea tenerlo asegurado, avisando al 
mismo tiempo a la Comisión de recep­
ción el día y hora de su llegada a Barce­
lona.

El secretario dé dicha Comisión es don 
Alberto Sancho, Roger de Flor, 125, Bar­
celona.

Una vez más indicamos que los aloja­
mientos deben solicitarse alrededor del 
20 de este mes, y con preferencia deben 
solicitarse directamente a Barcelona.

Manifestamos a los señores R. E., de 
Badajoz; B. G., de Granada, y J. G. F., de 
Asquerosa, que sus peticiones de aloja­
miento han sido cursadas ya a Barce­
lona.

Al hermano de Centenillo, que nos pre­
gunta sobre la fecha de la salida de la 
expedición de congresistas de Madrid, le 
decimos:

No todos los congresistas de Madrid 
saldrán en el mismo día ni en el mismo 
tren. Pero el núcleo más grande se pro­
pone salir (Dios mediante) el martes 13, 
en el rápido de las nueve y cuarenta y 
cinco. Conviene tener presente que dicho 
tren es de composición limitada, y bien 
pudiera acontecer que si algunos llega­
ran a Madrid aquella misma mañana, 
pensando tomar el rápido de Barcelona, 
se encontraran con todo el tren tomado, 
y obligados a dejar su marcha a Barcelo­
na para el correo de la noche o el rápido 
del dia siguiente.

Pues aunque tomen billete directo des­
de el punto de su residencia hasta Barce­
lona, pasando por Madrid, en las condi­
ciones de esos billetes se dice, entre otras 
cosas:

«Los portadores de estos billetes re­
nuncian a todo derecho de producir re­
clamaciones de perjuicios por falla de 
enlace en los empalmes. Cuando ocurra 
este caso, los billetes se considerarán vá­
lidos para continuar el viaje desde la es­
tación de empalme por el tren inmediato 
con carruajes de la clase de los billetes>.

Por eso. puede usted llegar a Madrid 
en el correo de las siete de la mañana, y 
si éste se retrasara un poco, perder el 
empalme con el rápido de Barcelona. Los 
que tengan verdadero interés en unirse a 
la expedición de Madrid, deben procurar, 
en lo posible, llegar a esta capital la no­
che anterior. Es lo más seguro. En uno de 
los primeros números de Agosto dare­
mos más detalles acerca de esto.

Errata.
El nombre de la congresista que figura 

en la Relación publicada con el núme­
ro 238, no es Isabel, sino Carmen H. Pon- 
zoa, aunque con aquel nombre figuraba 
en la lista que se nos envió.

¿OniEH ES EL CRISTO?
Reflexiones filosóficas so b re  la 

vida y hechos de Jesucristo,
por Horacio  Bushnell.

Un gran argumento, magistral­
mente desarrollado, en prueba de 
la divinidad de Jesucristo.
Un tomo de 96 páginas, en tela, 

2 pesetas.
Pídase a

Síaí. Je Piicacioees Eelipsas
Flor Alta, 2 y 4, l.° -  MADRID 

Teléfono 17.933.
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C R Ó N I C A EL

Volviendo sobre el tema.

E
l diario de Madrid, La Nación, que si 
no es el órgano oficial del Gobier­
no, por lo menos se precia de repre­

sentar el criterio y sentir de éste, deda 
en uno de sus últimos números, refirién­
dose a las opiniones que aparecen en la. 
Prensa sobre el proyecto de Constitu­
ción:

<Vengan, pues, opiniones, críticas sen­
satas, reparos, observaciones, enmiendas 
y hasta contraproyectos. Los publicados 
no son intangibles; se pueden mejorar, 
perfeccionar,retocaren una colaboración 
inteligente, correcta y patriótica. Lo que 
no se puede hacer es jugar con ellos al 
foot-ball político, porque eso no lo con­
siente el pais, que no está indiferente, 
como algunos han dicho. Lo que está es 
confiado, sin hondas preocupaciones ante 
la reforma, porque sabe que los hombres 
que gobiernan proceden con exquisito 
tacto y le darán a Espafia lo que más le 
convenga.

>Discutiendo serena y lealmente nos 
entenderemos, como se han entendido, 
en mutuas concesiones de alto patriotis­
mo, los hombres de encontradas tenden­
cias que han articulado los proyectos bá­
sicos de la nueva política española».

Y nosotros aprovechando tan valiosa 
invitación, volvemos y volveremos más 
sobre la cuestión del artículo 11, que pa­
rece, salvo contadas excepciones, que se 
da de lado. La mayoría de los políticos 
consultados y de los hombres de letras 
requeridos, se fijan en distintos puntos 
del antedicho proyecto; pero muy pocos, 
repetimos, se fijan en ese artículo, no 
obstante haberse repetido hasta la sacie­
dad, por propios y extraños, que mientras 
en España no se resuelva la cuestión re­
ligiosa, no se resolverán otras cuestiones 
dimanadas deella; y en tanto no se conce­
da la plena libertad de cultos, estarán en 
entredicho otras libertades.

En España no hay, como en todos los 
demás países, núcleos de judíos, musul­
manes, en una palabra, no hay disidentes 
de la religión oficial más que los evangé­
licos; por eso el citado articulo II no pre­
ocupa a la mayor parte de los españoles. 
A los romanistas de verdad les viene muy 
ancho la existenciadel talarticuloquecon- 
cede todos los privilegios a la religión que 
llama «oficial»; y a los indiferentes no les 
preocupa ni poco ni mucho, olvidando que 
en más de una ocasión han sido también 
victimas de ese articulo. Y si no, acuér­
dense de la Santa Isabel, del catedrático 
Morayta; del caso de Santa Fe, en la

E s te  n ú m e ro  h a  s id o  r e v i s a ­

d o  p o r  la  c e n s u ra .

blica; y hasta el gobernador J. puede pro­
hibir a una familia evangélica el que i 
canten en su casa, porque, oyéndose des-1

_____ de la calle, aquellos cantos se convierten p
en una manifestación pública. Y no h a - ^  

provincia de Granada, no hace mucho blamos por hablar. Albacete, Salamanca ^BñoieS 
tiempo; y del profesor de Ávila, hace y Soria saben que no mentimos. Y n o ^  
menos todavía. Pero hay en España un digamos nada si volvemos la vista cua- 
cuarto de millón de españoles a quie- renta años atrás, cuando, amparándose^! I 
nes ese artículo afecta muy directamente, en ese mismo articulo, se prohibía en la ^  
y que por eso desean que se oiga su voz y iglesia de la calle de Beneficencia tener :
se atiendan sus aspiraciones, ya que si la la puerta abierta durante la celebración i ) 
libertad de cultos debiera concederse con de los cultos, y se prohibía la colocación 
sólo un español que la pidiera, según de- de unas campanas en el Colegio de Ics^Biibuja 
cía en dias memorables el insigne Caste- Cuatro Caminos. Por eso decimos, que^H¡jpent 
lar, juzgúese si no deben ser atendidas con el inciso tercero del articule 11, se Hcubierí 
las demandas de 250.000 españoles. puede prohibir todo lo que quieran lasH|oerte;

Es una cosa incomprensible que cuan- autoridades. ^K,(,del
do en todos los pueblos del mundo, y Canalejas, hombre de su tiempoyespl-^|eipano 
hasta en nuestro Protectorado de Marrue- ritu liberal, consideró necesaria una acla-^|[a$má 
eos, se ha resuelto la cuestión religiosa, ración a ese mismo inciso, y publicó el^|romo b 
aquí en Espafia no se haya avanzado un llamado decreto de «lasfachadas>.Ahora^Baestr£ 
solo paso en icincuenta y tres años! Tur- era necesario haber seguido por ‘seca-^Bnordi 
quia, por ejemplo, tiene la plena libertad mino adelante, sin titubeos, con c! valor̂ ||iarDiOE 
de cultos en sus territorios; Uruguay, de los gobernantes de nuestros tiempoB, |̂Ma de
Francia y Portugal han llegado a la se- pero no quedar estancados ahí. cjn
paración de la Iglesia y el Estado; e Ita- Las izquierdas de todos los matices re-^Bvaaza 
lia, la misma cuna de los Papas, ha de- chazan de plano el proyecto de Cí'nstitu-^Bntre 1 
cretado.como admitidos los cultos que ción;enlas derechastambiénsonnuchos.Hjueaas 
hasta ahora habían sido tolerados, lie- y de valer, los que afirman que para eso^Bman,. 
gándose hasta la concesión de considerar bien eslaba la Constitución del 7b, quees^Banda ' 
válidos los matrimonios celebrados en superior a este proyecto. En cuanto a^Besos; ; 
las iglesias evangélicas, siem pre que nosotros, modestos como somos,pocossi^H^ueexl. 
asista un dependiente de la autoridad ju- se quiere, pero con el derecho de .'eticióa^BEiesan 
dicial. En estos pueblos se ve bien claro que tienen todos los españoles, ; ''dimOB̂ Baaoas 
que la cuestión religiosa preocupa, se es- que el articulo 11 sea modificado t i ionuB̂ Boces, . 
tudia.se avanza en ella, y se llegan a tal, que no seamos los españoles 'isiden-Bdei gi¡. 
conclusiones, que colocan a todos los les menos que los disidentes de iíaÜí.A^Ballende 
ciudadanos al mismo nivel, sea cual fuere la vez que se firmaba en Italia el raclO(ieM(s port¡ 
su credo religioso. Letrán, se promulgaban leyes, en una de^Bque'

Aqui todo está igual; y nosotros nos lascuales sediceasl: «Arfícu/oSonad-^Borabre, 
explicamos claramente las razones de mif/dos en e/rei«o/os cíi/fosreWff/ososdi’̂ B n  los ai 
ello. Y como decía muy bien nuestro ferentes del Católico Apostólico / 'omonô ^Bos de 
compañero Evangélicas, ese artículo 11, siempre que no profesen pr/nt/sios «¡■victori i 
que podía parecer un avance en los días observen ritoscontrariosalordehpüblkn^m^i^,^\ 
inmediatos a las prisiones y destierros y a la  morah. ¿Podían encontrar censu-^H ifjn,; 
del tiempo de Isabel II, y a los no muy rabie los elementos que nos gobiernan loMes en - 
lejanos de Fernando el Deseado, hoy es que se admite por el fascismo 'fallanolMieiaaLE 
un retroceso. No ha habido por parte de ¿Podía condenar la Iglesia oficid en-Es^Buestro 
los redactores de esa Constitución un paña lo que esa misma Iglesia oficial Hab; 
rasgo de valor para dar un paso más en el condena en Italia?... Y basta por hoy. ^Ba&a; ui
sentido en que lo dió el malogrado Cana- j __________ DOMINGO DE eu
lejas, y en el sentido en que' quisieron ^  ——------- ^fcCiiba
darlo (¡y menuda polvareda fué la que se CPDANA CIIA N lltí
armól) el conde de Romanones y D. José f a U r n l l H  l iV n l lU tL I U H

PERIÓ D ICO  SEMANAL B Í I  
puede llegar a todo, y de subsistir tal REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN; ^Jtesisiib 
como está, será preciso añadirle algo que beneficencia, is. MADRID. 4 Baltos ei
defina qué debe entenderse por manifes- APARTADO 4024 ......airar
taciones públicas, pues de lo contrario, ............ .............. ...............T  ^ ■ “'para
estaremos a merced del criterio y de la de suscripción.
interpretación que a ese artículo quiera séls mwes. 1  ̂ ; _
darle cualquier gobernador de provincia seis^eses ’■
o cualquier alcalde de aldea. El gobema- América: Un año..........................
dor X puede prohibir en su provincia la admíten“ “scrÍp¿iones por iricnos ée u  con
publicación o circulación de un periódico ‘"[tfs%oscrlpcioncs darán principio en E n» .»" 5U p, 
evangélico, alegando que es una mam- ói.“deJoUo.
testación pública: e! gobernador H puede número ib réntimos. HHeB,es
prohibir el reparto de unos prospectos ADMINISTRADOR: ‘•o**
anunciando la celebración de unas confe- FER N A N D O  CABRER
rencias, porque es una manifestación pú- Teléfono 33.590 m
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EL CONGRESO DE LA HABANA
jU de las Antillas. Recibimiento de los delegados espa- 
jiioles. El Dr. J. Marcial Dorado. — Impresiones. — Abrazo 

maternal. — En el Colegio Candler.
I.a Perla de las Antillas.

Despxjés  de diez interminables días 
entre el cielo y el mar, una maña' 
na clara y bella en sus albores, 

Idibuja ya en lontananza una línea inten- 
Isament.'̂  azulada, ¡tierral Estamos sobre 
¡{ubierín, con la emoción cada vez más 
Ifnede; ya vemos brillar las cúpulas de 
loro del grandioso y moderno Capitolio; 
lolpanorama es bello, sublime. Unas ho- 

smá: y, frente al peligroso Morro, que, 
Itomo bravo centinela, guarda, orgulloso, 

sestreoha puerta que da acceso a la ex- 
lltaordí -.ariamente

chamos a las oficinas de la Sociedad Bí­
blica, donde tomamos la primera tacita 
de una cosa que nos dijeron que era café, 
pero que era gloria, ya que reunía las 
fres condiciones de excelencia ilustrisi- 
ma: negro, como el infierno; caliente, 
como la lumbre, y dulce, como la gloria.

El Dr. J. Marcial Dorado.
Aunque varias veces en estas Crónicas 

tendrá que brillar el nombre de este nues­
tro ilustre compatriota, fervoroso y aman­
te hijo de la madre España, quisiera este 
cronista, desde las columnas de nuestra

lietmosaybellaba- 
¡Ma de La Habana.

Con m ajestad  
Ijvanza el vapor por 
lestre I is costas ri- 
liueAas.queseapro- 
jilinan, ;uriosas, de­
manda -donuestros 
¡besos; billas saben 
[queex'asian y em- 
elesan.ymúltiples 
auoas juegan, ve- 

lleces, 'n  rededor 
Idel gij-ante, que 
pllende los mares 

portador de se­
res que'idos, cuyos 
bombres resuenan 
po los aires pletóri- 

de esperanza:
IVictoria! ¡Manuel!.. 
iHadcel 

Trámites oficia-
en >iada molestos; el representante 

be la autoridad nos pregunta el objeto de 
luestro riaje: al Congreso Evangélico de 
la Hab.ina, como representantes de Es­
pía; una mirada de simpatía y un all 
pW en sus labios, expresión ya natural 
p  Ciibu, que quiere decir <Muy bien».

A los .'¡cordes de la música de a bordo, 
pe saluda con el himno nacional cuba- 
p, toca al muelle, ansioso de reposar 
pestro barco; a nosotros nos entran unas 
Nsistihles ganas de largarnos cuatro 
pilos en seguro firme, y casi de las ore­
jes atrapamos al primer Panchito de co­
lor para que arree en seguida con nues- 
Tu maletas... ¡Gracias a Dios!

recibimiento d e lo s  delegados.

I^acomisión de este nombre, en pleno, 
joo su presidente, el Dr. Dorado, a quien 
Pbiamos avisado por radio unos días 
yios, esperaba en el muelle; nos abraza- 
F* con amor  fraternal, estrechamos 
looslras manos amigas y, agradecidos a 

muestras de sincero cariño, mar­

fil

fi_U 11?,

• I 4

ILHIl
•Uis'fí-

LA HABANA:  EL C A P I T O L I O  NACI ONAL

Prensa, enviarle personalmente, y en re­
presentación de todos los evangélicos es­
pañoles, el abrazo más cordial que sale 
de corazones agradecidos. En él, en su 
esposa, en sus hijos, en su casa, hemos 
encontrado la protección del padre, los 
cariños de la madre; hemos sido unos 
hijos más de aquel hogar, bendito y 
santo.

Gracias, queridos hermanos; sabéis que 
los españoles no sabemos jamás olvidar 
lo bueno; y ha sido más que bueno, ópti­
mo, lo que habernos de vosotros recibido; 
no son alabanzas innecesarias a quien es 
notorio y bien conocido como uno de los 
hombres grandes que honran la Patria 
querida, modelo de virtud y caballerosi­
dad, preclara inteligencia y magnánimo 
corazón; son sinceridades que saltan a 
los labios, porque necesitan de expan­
sión, tanto más, cuanto que hay tanta 
nobleza en el Dr. Marcial Dorado, que, 
humilde, se cree, a su vez, agradecido al 
solo pensamiento de que nosotros le 
hemos traido el abrazo de la Madre Pa­
tria,

Impresiones.

Los seis dias que han precedido al 
Congreso los hemos pasado visitando 
esta hermosa ciudad; y aunque muchos 
n os dicen que Cuba es La Habana, basta­
ría ésta para justificar el sobrenombre de 
Perla de las Antillas. Sus calles, que bri­
llan como espejos, todas asfaltadas, por 
donde bulle un verdadero enjambre de 
máquinas (automóviles), guaguas (auto­
buses), tranvías (carritos); sus parques y 
plazas con árboles, siempre verdes, sobre 
un tapiz bordado de flores; sus chalets, 
blancos y coquetones.en medio de jardi­
nes en los encaníadores repartos, lo más 
típico de La Habana; la arquitectura va­
riable de suaves lineas en sus arcos, que 
vuelan preciosas galerías de columnas, 
quitan lo monótono de otras ciudades; no 
hay una casa igual que otra, ni son altas; 
al contrario, generalmente, de planta y 

un solo piso, coro­
nado de terraza, de­
jando así que el sol 
y el aire hermoseen 
y refresquen el am­
biente; aquél, con 
sus rayos de oro; 
éste, con sus brisas 
continuas, que mi­
tigan su cal*uroso 
clima; la población, 
cosmopolita, en ia 
que predomina el 
español, formando 
núcleos fuertes or­
ganizados, como el 
C entro Asturiano, 
con 60.000 socios, 
que cotizan al mes 
120.000 pesos; el 
Centro Gallego, el 
Andaluz y tantos 
otros; muchos ne­
gritos, c rio llo s y 

hasta colonia china, con su Iglesia evan­
gélica, muy nutrida y llena del Espíritu 
de Cristo... ésta es, a grandes rasgos, la 
ciudad donde va a celebrarse el gran 
Congreso Hispanoamericano, que, como 
engarce de oro, unirá esta preciosa perla 
a la gloriosa corona de la Iglesia Cristia­
na Universal.

Abrazo maternal.
Hemos sido los primeros en llegar, y 

felizmente, tanto más, cuanto que asi he­
mos podido dar un abrazo. Heno de amor 
y poesía, a los hermanos de otros países, 
de aquellos países a quienes la Madre 
Patria recibía entre sus brazos, esperán­
doles ansiosa de cariños filiales y pletó- 
rica de gozo y alegría.

En el Colegio Candler.
El día 19 de Junio abre este hermosí­

simo Colegio de la Iglesia Metodista sus 
puertas generosas para albergar a los de­
legados del Congreso. Las señoras dele­
gadas ocupan el elegante y magnífico 
Colegio de Buenavista, ambos situados
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al lado el uno del otro, en lugar pintores' 
co. sano, alegre. Desde sus múltiples 
ventanas se descubre un panorama en­
cantador; allá, a lo lejos, la ciudad, y en 
derredor, ios repartos que semejan palo­
mas blancas en sus nidos campestres de 
amor. Todo está admirablemente dis­
puesto para que el Congreso, cuyas se­
siones alli han de celebrarse, pueda des­
arrollar su actividad con la mayor como­
didad posible; gracias todo ello al digní­
simo director del Candler, Dr. H. B. Bard- 
well, y a la honorable directora del de 
Buenavista, Srta. Jone Ctay, que se exce­
den en finísimas atenciones y cuidados 
para hacer nuestra estancia agradable, lo 
que no olvidaremos nunca, guardándolo 
en nuestros corazones agradecidos.

J. GONZÁLEZ MOLINA
Habana» 20 de  Jun io  de  1929.

Q í«3Ê .<3E)<K3E>5K3e>8<3E>iaE>í5<3E>5K3e>i Q

D E S D E  P O R T U  G A L

Conven^ao Evangéilca Regional 
da Beira-Vouga.

Teve l ogar  nos dias 22 a 24 de 
Junho, em tres iormosas aldeias 
da serra da Gralheira, Bragal, séde 

das Minas de chumbo muito conhecidas, 
Folharido e Senhorinha, a Convengáo 
Evangélica dos crentes das margens do 
rio Vouga. Fol seu iniciador o sr. Ma­
nuel Marques Pereira, superintendente 
do trabaiho nos reieridos logares, o qual 
foi incansável na preparagSo do progra­
ma e na hospedagem de todos os visi­
tantes, cerca de 30 representantes de 12 
localidades, sendo 9 destas da regiao.

As nove localidades da regiáo que se 
fizeram representar foram Angeja, Avei- 
ro, Cacia, Ilhavo, Oliveira de Azemeis, 
Palhal, Quinta de Loureiro, S. Vicente- 
Ovar e Termas de S. Pedro do Sul. Esti- 
veran também visitantes de Coimbra, 
Leiria e Lisboa.

Dirigiu os trabalhos da Convengao o 
sr, José Ilidio Freire e foi encarregado da 
parte evangelistica o sr. Eduardo Morei- 
ra, que prégou em Senhorinha e Foihari- 
do a bons auditórios.Tomaram parte nos 
trabalhos diversos obreiros, de vários 
grupos, como os srs. Drs. Joao Opie e 
Bodman, Ecic Barker e Joao da Crus Fra­
gata. Também assistiu o sr. Antonio 
Aubert, mlssionário em Mogambique, de 
pas'sagem em Portugal para aperfeigoa- 
mento na lingua portuguesa.

A Convengao ioi iniciada por una ses- 
sao de boas-vindas no sábado a noite, 
logo a chegada, falando o sr. Marques 
Pereira e, pelos visitantes, o sr. Freire. 
Seguiu-se un chá de confraternizagáo, no 
Bragal.

No Domingo de manha inrCiaram-se 
os trabalhos com iim breve culto devo- 
cionai pelo sr. Dr, Opie, seguido da pri- 
meira refeigao. Houve mais terde cele- 
bragáo da Cela do Senhor, usando da pa- 
lavra vários irmaos. Depois da segunda 
refeigao no Bragal houve prática evangé­

lica na Senhorinha, seguida de mais dois 
sermoes pelos srs. Fragata e Freire; e 
depois da terceira refeigao culto no Bra­
gal, rememorando a multidao dos benefi­
cios recebidos. Este culto de acgáo de 
gragas reaiizou-se ao ar livre.'num ampio 
largo em face das montanhas e á luz sua­
ve do sol-pór. De Sever do Vouga vieram 
assistir a esta reuniáo os maioresinfluen­
tes do concelho, chegados em guatro 
automoveis. Falaran nesta reuniao vários 
írmuos, sendo beJo o testemunho pessoal 
do sr. Marques Pereira, relatando o esla- 
belecimento e desenvolvimento da Obra 
de Folharido e Senhorinha.

O culto matutino de segunda-íeira 24 
foi dirigido pelo sr. Barker, visitando-se, 
depois da refeigao, os Estabelecimientos 
Metalúrgicos, que, todos muito aprecia- 
ram. Ao comego da tarde iniciou-se a ses- 
sáo magna onde se tratou da tese única 
«Como evangelizar as aideias>, dirigindo 
os trabalhos, como sempre, o sr. José 
llídio Freire. Os temas em que se subdí- 
vídia a tese eram: «Quem deve e pode 
evangelizat?>; «Quais os melhores méto­
dos de evangelizar»; «Qual o tipo de fo- 
Iheto mais adequado á evangelizagao»; 
«Recursos para esta evangelizagao». Foi 
magnífico o estudo que o sr. Freire fez 
sobre o assunto, baseando-se em Joáo 4: 
35, Mat. 9:36, Mat. 9:38 e Isaías 6:8. Qua- 
se todos os obreiros presentes discutiram 
o assunto. O sr. Eduardo Moreira, aprú- 
pósito do assunto mostrou dois mapas 
gráficos que foram examinados con inte- 
résse.

Foram enviados telegramas de sauda- 
gáo ao Congresso Evangélico Portugués 
reunido ao mesmo tempo, e pela segunda 
vez, no Funchal, e ao sr. Presidente do 
Ministério, apoiando-se.nesle telegrama, 
a representagao que há pouco foi entre­
gue pela Alianga Evangélica pedindo 
providencias sdbre as perseguigoessofri- 
das por crentes en varios logares.

A segunda refeigáo déste diatece logar 
ao ar livre, em tres grandes mesas feitas 
ad hoc com o pinho da regiao. Seguiu-se 
a prégagáo do Evangelho em Folharido, 
e, no Braga], fotografía geral da Conven- 
gao, que obsequiosamente tircu o sr. en- 
genheiro Róla. O sr. Freire teve nesta 
ocasiao oportunidade de agradecer ao 
sr. engenhiero, director das Minas, as fa­
cilidades de que se gozou na Convengáo.

A Convengao terminou á noite, depois 
da ultima refeigao, por una interessante 
sessao de testemunhos por muitos cren­
tes, assistindo bastantes pessoas de Fo- 
tharido e algunas de mais longe con mul­
ta atengao.
- Foi aprovada na Convengao una pro- 
posta do sr. Alvaro Días de Meló, de

Agente de ESPAÑA EVANGÉLICA 
en Portugal.

JOAQUÍN SOUZA FIGUEIREDO
RUA REQUEZENDE, IM .-O P O R T O

Aveiro, para a criagao dum fundo dJ 
evangelizagao, e una adenda á mesml 
proposta para que esse fundo fosse adit] 
nistrado por una Comissao de tres iimaj 
e tivesse a sua séde no Bragal.

Os visitantes regressaram aos seujlaJ 
res na terga-feira de manha cheiosdegi; 
tidao pela hospitalidade e de ssiisfatjJ 
pelo decorrer da Convengao.

Deus abengOc o resultado deste eiloiJ 
pela uniay dos cretes o pola evangelizó 
gao do país.

E d u a r d o  M O S E Í R a  I
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ALIANZA POR LA PAZ

Adhesión a la Conclusión de Praga I 
sobre el Desarme.

El Comité Espaflol (provisioüfl) del 
Alianza Universa) para fomentar la | 
internacional mediante las Igl-sias, bl 
estudiado atentamente la ResoludóD tií 
bre el Desarme, votada en la ConlereiJ 
cia de Praga.

Si bien este Comité se dacueri-adelal 
limitaciones que le impone el si petüclíl 
conocimiento que posee de las ci estiODcf 
políticas internacionales, exprer, confia 
damente su voto a favor de la Cicha Ra 
solución y se congratula de ve- que 1 
reuniones internacionales celebradas i 
cientemente en suelo espafiol y las declJ 
raciones del Gobierno de Espaft.'. tiende! 
al aiianzamiento de la politic.t pacilicl 
de que el Desarme es la mej( r expifj 
sion.

Desde el punto de vista cristifino.crel 
el Comité Espafiol que debe n'cordarsl 
por los Gobiernos con cuán prolundl 
aversión individual a la guerre. se luclil 
en todos los campos en la .ontiendl 
mundial pasada, y cómo muchcs penta 
ron que peleaban la última de lasgû  
rras.

No es posible correr por la pnz rieBgd 
mayores de los que ellos corrieron, ni si 
crificar más de lo que mucho:, de ellt[ 
sacrificaron.

El Cristianismo es un ideal de conda¡| 
ta, tanto para los pueblos com’' paral' 
individuos, y en vista de que las nacií 
nes asiáticas, que están ahora tíesperial 
do a la vida moderna, juzgan niCristií 
nlsmo por el ejemplo colective quedal 
aquellos pueblos donde éste por nii| 
tiempo se ha profesado, interesa a I 
Iglesias de Cristo en esos puebloselguj 
ellos den en su vida colectiva un ejetapl 
que no desmerezca demasiado del noblj 
y generoso que han dado indiviiiii*| 
mente bastantes de sus hijos.

El Comité Español se adhiere, pu®M 
la Resolución y cree que éste es un liar
po, no tanto de pensar en la «segurwridad!
como de acentuar el idealismo crisWj 
latente en los recientes convenios inia| 
nacionales y ayudar a interpretarlos* 
su sentido más audazmente generoso.

Madrid, 11 de Julio de 1029.
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REVISTA DE LIBROS

wéboes de la fe en la Italia moder- 
I —Breves bosquejos a vuela pluma 

s oídas verídicas, sacados de fuentes 
I originales, por J. S. Anderson, de Flo­
rencia. Biblioteca «El Despertar», Cór­
doba (Argentina).

J Podrá parecer un rodeo para el lector 
Irtngéiico español conocer a sus herma- 

isde Italia por los ojos de un misione-
0 británico. El rodeo, si lo hay, es más 

lííeficioso que perjudicial, porque dilí- 
llmente se podría encontrar un hombre 
lái capacitado- para trazar los cuadros 
Le lorman el libro, cuyo titulo hemos 
Vado, que el Sr. J. S. Anderson, el ab-

lo misionero que consagró su vida 
lia evangelización del pueblo italiano, 
Lia el cual sentía un amor entrañable,
1 mejor llave para penetrar en lo íntimo 
|(sus sentimientos y carácter.
jGente de todas clases y condiciones 
Itslilan por las páginas animadas de este 
V . El conde Ouicciardini, un verdade- 
[moble cristiano; Rossetti, el poeta; Lui- 
lel precursor; Pietro. el ex sacerdote; 

Im en ico , el campesino; los esposos Ma­
ri, máiiires de la fe; Ernesta, Lisa, An- 

lollna, bellas figuras de mujeres cristia- 
Lcada retrato es una pintura acabada 
|ue parece adquirir vida bajo el pincel 
fautor, un verdadero literato, además 
feseruü fiel obrero de Jesucristo.

Para los evangélicos españoles, estos 
rostros «de los de Italia», que nos salu­
dan desde estas páginas, son de un atrac­
tivo especial. Hay entre ellos y nosotros 
muchos puntos de afinidad. Vivieron en 
un ambiente muy semejante a aquel en 
que hubieron de sufrir hombres como 
Matamoros y los primeros luchadores de 
la segunda reforma en España. Por eso 
estamos seguros de que la obra del señor 
Anderson interesará vivamente a cuantos 
españoles evangélicos la lean.

Un volumen de 139 páginas, 8.° pro­
longado, encuadernado en tela; precio, 3 
pesetas. Puede adquirirse de la Sociedad 
de Publicaciones Religiosas, Flor Alta, 2 
y 4, l.“ Madrid.

REGISTRO
B au tism a l — Iglesia del R edentor, M adrid (Bene­

ficencia). El D om ingo pasado  fué bau tizada  la  nifia 
M aría, h ija  de  D .Jo sé  M edina y  D.* Josefa Alonso, 
s iendo  padrinos el Rdo. E lias A rsujo  y  su señora.

Q ue el Señor colm e de  bendiciones a l nuevo 
m iem bro de  su  grey.

- I g l e s i a  Evangélica Española (M etodiifa Episco­
pal). Sevilla. — El D om ingo 30 de  Ju n io  fué baull- 
zada, en  la  Ig lesia evangélica de  Bellavisla, en las 
m inas de  R iotlnto (Huelva), la  n iña N oerai, h ija  de 
D, E nrique P ra d a  y  de D,* E lisa Blanco.

Q ue sea  enhorabuena.
Fallecim iento. -  Ig lesia Evangélica Española. 

P radejón. El 6 del actual recibió cristiana sepultura 
D.» Ju ila  E squerro . El ac to  del sepelio constituyó 
u n a  im ponente raanlleslaclón  de sim patía a  los do ­
lien tes. y  de  adhesión  al Evangelio . D ios consuele 
a  lo s que llo ran  la  pérdida de  la  joven  esposa y 
m adre.

NUESTRA ESTAFETA

C. L„ C artagena: H. B ., B irm inffhan. — Rem llldos 
lo s núm eros que  solicitaban,

El Salmo dei Pastor
por F. B. Meyer

La obra más renombrada del re­
cientemente fallecido Dr. Meyer 
quefuéllamado.óon razón, el prin­
cipe de losescritores rievocionales. 
Un estudio del Salmo 23.

Un tomilo de 205 páginas.
En rústica, 1,50 pesetas.

En tela, 3 pesetas.

Pídase a

Flor Alta, 2 y  4, l.“-MADRID
Teléfono 17.933

Las noticias del Extranjero, que publica 
este periódico, están suministradas por 
el “Department of Research and Infor­
mation’’, de Ginebra, y la “Christían 

Press Commission’’, de Berlín.
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Esfuerzo Cristiano
Cómo la Iglesia mejora 

la nación.

Nárrese después el paso de Elíseo por 
Sunam; la cordial acogida que le dispen­
saron en una casa, y cómo Elíseo corres­
pondió a esta hospitalidad.

Ciérrese la lección contando la visita 
del rey Joas a Elíseo y muerte de éste.

Dom., 28 de Julio. Mat. 13, 31-33; 
Lac., 4,18 y 19.

L unes . ■ 
M artes. . 
Miércoles

1. ‘ C o r.,2 ,1-5.
2. * Cor., 6.14-18-

Jueves. 
V iernes , 
Sábado.

Lecturas diarias.
P or su Evangelio  
P o r sus Ideales. ,
Por su  poder transfor­

m ad o r ....................... R om ., 12,1 y  2.
P o r su f e .......................Rom ., 10, 12-18.
P or su  benevo lencia  . 2.* Cor., 8,1-5. 
P or su  inspiración  . . 2* Cor., 5,14.21.

Sugestiones.
Una nación se mejora predicando el 

Evangelio. No se puede hacer nada con 
los hombres hasta que conozcan la ver­
dad. Es la verdad lo que nos hace libres.

Solamente cuando los que ocupan car­
gos públicos sean cristianos, podremos 
esperar ver aplicados los principios cris­
tianos a la política y a los asuntos inter­
nacionales.

Estableciendo iglesias en las localida­
des que carezcan de iglesias evangélicas. 
Hay muchos miles de personas que no 
tienen el beneficio de una iglesia evan­
gélica.

Las agrupaciones cristianas de jóvenes 
pueden ser motivo para llevar a cabo los 
principios de la Iglesia.

Ilustraciones.
El cuerpo de! hombre expresa la volun­

tad de su espíritu. La Iglesia, el cuerpo de 
Cristo, tiene que hacer el trabajo de Cris­
to. Lo que Cristo quiso para Israel, El 
puede hacer para nosotros hoy dia si la 
Iglesia es fiel.

La Iglesia ayuda con su benevolencia. 
¿De dónde viene la mayor parte del di­
nero que alivia a los que sufren por la 
guerra o por Inundaciones y terremotos? 
De las personas religiosas.

La Iglesia mejora la nación con toda 
clase de servicios, insistiendo en la obe­
diencia de la ley, sosleniendo la autori­
dad, combatiendo el crimen, reformando 
al criminal.

Temas para pensar.
¿Qué está haciendo la Iglesia en nues­

tra localidad? ¿Cómo pueden los jóvenes 
ayudar a mejorar nuestra nación? ¿Cómo 
ayudan las buenas leyes a la nación?

Pensamientos.

Sociedades infantiles.

SECCION FINANCIERA

C uentas del H osp ita l Euangélico. — Recaudación 
del m es de A bril de 1929. Madrid; F. O rejón, 2,50 pe­
se tas;!. Sánchez. 1,50; A. Huelves.O.ffi; A. M olina, 1; 
O, Pastor, I; Padillas, 2; H- D .. 2; señores Brach- 
m ann , 10; F. Chinarro, 2; R. P ., v iuda  de  Casarru- 
b io s, 1; señores Chappell, 5; F . Cortadellas, 5; Iglesia 
de  Cham berí, 60; anónim o. C ham berí, 25; señores 
Rhodes, 10; J. Labrador, 40; Ig lesia  de  Beneficencia, 
por 27 d ias de  asistencia  a  la  enferm a U  M artí­
nez, 90; C. y  D. R everte, 2; A, A raujo  y  señora. 5; 
C. A . Q arcia y  señora, 3; F . Fernández. 3; A. B arran ­
co, 1: J. M oreno, 1; T. D iez y  esposo, 5;M. Martin- 
zán , 0,50; S. T rancho , 1; señora  de  W ood , 5; A. Ma- 
chim acher, 2; señor Loew e, 2; A. G üera. I; F. Hi- 
llers, 2; señor Kém edes, 2; C. G uijarro , 5; A. O. N „ 4; 
J, M oldes, 2; Q. Rodríguez, 2; J. Marín, 2; L. V illar, 2; 
M. M olina, 2; B. Jo rdán , 2; B. V ega. 5; C. M agro y 
señora, 2; cepillo  de  la  Ig lesia del Salvador, 8.85. 
Q ljón; F . T ornad ijo , 5. Aigodor; L. R uano, 3.

M uchas g racias a  todos lo s donan tes.
R E S U M E N

La complacencia es un pecado. Si no 
fuera por la Iglesia, que continuamente 
llama la atención a nuestras imperfeccio­
nes, todos nosotros' seriamos culpables 
de este pecado. La Iglesia es una voz que 
habla por la rectitud y la  justicia.— 
Berry.

La Iglesia hace una nación mejor, de­
bido a su enseñanza ética. El Sermón del. 
monte es su ideal. — Armstrong.

Total de lo recaudado en  el mes 
Balance del m es an terio r . . .

338,60
1.327,51

TOTAL. 2.166,11

Total de lo gastado eii el m es . . . . . .  720,80
B alance a c tu a l  en C a j a ..............................  1.445,31

M adrid. 30 de Abril de 1929. — Enrloue l.iniie-
g a ard .

GOEXX3E>5<3E«<3f>iOE>S3B>’:K3exj<3t>:0

Escuela Dominical
La historia de Daniel.

88 de Julio. Dan.. 1,1-20; 2,17-24.

Elíseo.
Dom., 28 de Julio. 2.° Rey., 6, 8-17

Relátese el último viaje que hizo Elias 
y la petición de Elíseo, explicando el sig­
nificado de ésta.

Texto Aureo: Y los entendidos resplan­
decerán como el resplandor del firma­
mento, y los que enseñan justicia a la" 
multitud como las estrellas, a perpetua 
eternidad. — Dan., 12, 3.
En la primera transportación de cauti­

vos judíos a Babilonia por Nabucodono- 
sor, fueron llevados, entre otros, los cua­
tro jóvenes de que habla nuestra lección. 
Era la costumbre de aquellos déspotas 
orientales rodearse de hombres inteli­
gentes de países extranjeros, en cuya 
lealtad personal tenían más confianza 
que en la de los hijos del mismo país. 
Asi, pues, aunque Daniel y sus compañe­
ros eran cautivos, entraban en lo que 
pudiera llamarse una carrera brillante. 
Babilonia era no sólo una ciudad pode­
rosa, sino un centro de cultura y de civi­
lización. Sus bibliotecas y escuelas te­
nían tanto renombre como sus ejércitos 

. yjialacios.
Si ha habido jóvenes tentados a olvi­

dar la fe de sus padres y las costumbres 
piadosas de un buen hogar, lo eran, se­
guramente, aquellos muchachos hebreos. 
iCuán prudente parecería seguir la máxi­
ma acomodaticia de «adonde fueres, haz 
lo que vieres»!

Les cambiaron los nombres y .el vesti­
do, y hasta el idioma; pero no pudieron

cambiarles el corazón. Eran jóvenes íá 
convicciones firmes.

Comer la ración señalada porelreyu 
beber el vino era contrario a la concleíl 
cia de aquellos jóvenes, porque entrelal 
viandas podía haber carne de animalJ 
inmundos, según ia ley ceremonial; pal 
que podían las carnes no estar bien " * 
pías de sangre, y porque habrían sí 
ofrecidas antes a los Ídolos.

«Daniel propuso en su corazón de ni 
contaminarse.» Ninguna acción heroicj 
surge por azar; la batalla que se ganl 
delante del mundo se ha ganado antesel 
el corazón. Un propósito firme eselptf 
mer paso hacia la victoria.

Dios puso a Daniel en gracia. Otro hia 
toriador hubiera dicho que Daniel eraul 
joven de carácter sumamente simpátia 
y atractivo, que se ganaba ios corazona 
y las voluntades. Sin duda io era; peí 
también esto es un donde Dios. Sitecél 
un rostro hermoso, un porte disfinguidi 
una conversación agradable, cOLoideraij 
lo como don de Dios que ha deseren 
pleado en su servicio.

Daniel tenía fe en que Dios bnidecirl 
su decisión, y por eso propuso la prueli 
de diez dias. Y la prueba justificó plenj 
mente la fe y la decisión de Daniel.La 
jóvenes vegetarianos y abstineníes gosl 
ban de mejor salud que sus corapafieiJ 
estudiantes, que se regalaban coa lil 
manjares y vinos escogidos de la mej 
real. El resultado no era un milagro, aui 
que venia, como toda cosa buena, J 
Dios; era el cumplimiento de leyesnall 
rales, no menos seguras porque fuera 
ignoradas.

La ciencia está reconociendo cada i 
más el hecho de que una dieta sencill 
y la abstinencia total de bebidas alcohl 
licas es beneficiosa para la salud. I 

Aquellos jóvenes fueron ejemploidel 
que los antiguos llamaron me/issaml 
corpore sano (una inteligencia sanâ  
un cuerpo sano). Un cuerpo linipio,iii 
vida pura, una alimentación uencillla| 
una mente tranquila, porque confia i 
Dios, dan por resultado un juicio di 
sereno, una memoria más fiel, una peij 
tración más viva, cualidades todas I 
grandísimo valor pata un estudiani 
«La piedad para todo aprovecha, porql 
tiene promesa de esta vida presenteyl 
la venidera.»

OFERTAS Y DEMANDA]

(25 céntimos línea.)

HABITACIÓN, con o sin asisleicj 
Razón; Encarnación del Pozo, 

varez de Castro, 10 pral. centro izflj 
Madrid.

LA AMABILIDA
de nuestros abonados nos hace espe­
que todos aque l l os  cuya suscrpol 
haya vencido en fin de Junio, 
rán renovarla antes de que tena «1 
mes de Julio actual. En caso contra] 
equivaldrá ello a solicitar la baja«|  
periódico. Esperamos que esto do 

ceda en ningún caso.

Tipografía Ariístic*- 
CáRV ANTIS. 28, Mao*''
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